
El Fitón deAlonso deErcilla:
¿shamanaraucano?

Creemosqueentrelos autoresdela épica española,Ercilla fue sin du-
da el quemejor supoaprovecharlas fuentesliterariasy las expenencías
propiasparaescribirun poemaqueno sóloconstituyópartedela literatu-
ra de Europa,sino también de la de América. Se complementanen La
Araucana el mundoeuropeoy americanoparadar cuernoa unapiezahí-
brida y única,en la cual la realidadestápresente,perotambiénlo exóticoy
lo fabuloso’. Con estaperspectivavamos a estudiarel episodiodel mago
Fitón2,aunqueprocuraremosdetenernossobretodoa examinarel pareci-

1. Nadie niegaqueLa Araucanarecojaasuntoshistóricoschilenosy tambiénelementos
irreales.ParaRarrosArana, aunque«noespermitido asentarqueLa Araucanade Ercilla es
la historia ordenada:regularde la eonquistadeChile, no es posible tampocoponeren du-
da su valory su importanciacomofuente deinformaciónhistórica». Cf Diego BarrosAra-
na.Obrascompletas.vol. Vííí (Santiago de Chile: ImprentaCervantes.1910), p. 165. De otro
lado, llasna la atenciónsobre los elemenios exóticos.Sobre estepanicularapuntael investi-
gador que Ercilla «obedeciendoa sus sentimientoscaballerescosi poéticos,ha dado a esos
bárbaros unaorganizacióni un espíritu quecasi siemprese apartande la verdadhistóri-
ca,,,p. 168. ParaCarlos Martines deCampo y Serrano.«los versos deLaAraucanason algo
“crónica” y algo “memorias”.CII LI sentido histórico de “La Araucana”(Madrid: Instituto de
Espafia. 1969).p. 40. Samuel A. Lillo enErcilla y “La Araucana” (SantiagodeChile: Balcelís
& Co., 1928) adviertesobrela historicidaddel poemay lo consideranarraciónde la epope-
ya nacionaldeChile,,. p. 42. Sinembargo.opinaquealgunosepisodiosson purasInvencio-
nesdel poeta:la aparicióndeldemonioEponamóna los araucanos,ladela Virgen Maria y
otros. Concibela intervenciónde Holona y Fitón comopartede la maquinaria pagana.p.
46. Julio Caillet-Bois en su excelentísimoestudioAnálisis de La Araucana(BuenosAires:
(‘entro Editor deAmérica Latina. 1967) identitica los elementoshistóricos en La Araucana.
pp. 15-20,y ss. a la vez subrayael papelpoéticodealgunosepisodios: la tempestad,los jue-
gos y los torneos,los presagios,los agíteros.entreotros.Másadelanteañadeque «esaideali-
zacIón, porotra parte.eraparaél recursolegitimo, y no afectabasusprolijos escrúpulosde
narradorverazde los sucesos principales».p. 24.

2. El estudianteJaimeNicolopulus de la Universidadde Californiaen Berkeleyescribe
actualmentesu disertaciónsobreFitón y su cueva,particularmentesobrela tradiciónlitera-
ria querodeaestostemas.Debidoa queya contamoscon un trabajoprofundoen prepara-
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do del personajecon el shamanaraucanoy su ubicacióndentro de una
naturalezacasicompletamentechilena.

Siempreexistió en Ercilla el afánde enaltecerla iínagen del indígena.
Sejustifica así queincluya en La Araucananarracionesfantásticasen las
cuales,exceptoen la historiade Dido, aparecenestrictamentepersonajes
araucanosvestidosde actitudes,idealesy sentimientostípicos de la época
cortesana,con experienciasidentificadascon la tradición europea3.Este
interéstransformaLa Araucanaen un poemahíbrido que intentala for-
maciónde un mundonuevoen el cual se adoptanelementoseuropeose
indígenas~.El poetaestámuy conscientede la interacciónde ambasra-
zas5.Se alcanzaesta complementariedaden el poemade diversasmane-
ras.Lo visualizamos,por ejemplo,en personajesprovistosde nombresin-
dígenas,peroconpersonalidadeuropea6.Cabenenestacategoríalas figu-
ras femeninas:Glaura7.Guacoldaty Tegualda«,reminiscenciasde la lite-
raturaclásicay renacentistaltí.Semejantetendenciaocurre en los guerreros

ción sobre el asunto,nosotrosofrecemosmuy pocosdetallessobreel personajey su am-
hientedesdela perspectiva¿ela tradicióneuropea.Nicolopulusprofundizaensu investiga-
ción con agudezacrítica.

3. Parauna idea más pormenorizadasobreesteasunto,véaseJuanMaria Corominas.
C’astiglioney La Araucana.’ estudio de una influencia (Madrid: Porrús Turanzas.1980).

4. ‘Ya GerardoSeguelha subrayadola originalidaddc Ercilla al crearunaobraresulta-
do dediferentesherencias.EscribeSeguelque«Ercilla.con su poesía.su pensamientoy su
conducta,creael primervinculo. el primerpasode la alianzaentrela sangrearaucanay la
sangreespañola,entreAméricay Europa,entreChile y España.Con su vida y su poesia
pregonórigual que un profeta,comoun artista verdadero—, que de la sumade aquellos
elementossaldríaun pueblo nuevo. Es estenuevopueblo,no creadoaún, pero 1-a suyala-
tente,el temarealde «LaAraucana»y la cualcantansusversosnacidosparala eternidad».
Cf GerardoSeguel.Alonso de Ercilla (Santiagode Chile: EdicionesErcilla, 194tO. pp. 40-
41.

5. BuscabaErcilla enfatizarlo humanoen los indígenasamericanosal otorgarlecon-
ductas conferidas exclusivamenteal mundo europeo. Cf. Ariella Dal Seno, «Lumanesmo
etnograficoeL«Araucana»di Alonso de Ercilla, enTre studi sulla cultura spagnola (Milano:
Islituto EditorialeCisalpino. 1967). pp. 5-72.

6. SegúnJoséT. Medinaestasmujeresson «hijas del Arauco>,. Disentirnos totalmente
de estaopinión. Ci. «Las mujeresen La Araucanadc Ercilla,,. Revista Chilena de Historia y

Geografía, SantiagodeChile. vol. 74. núm.79 (mayo-agosto. 1933),p. 465. Paralos elementos
europeosen estas mujeres.véanseCharlesAubrun, «Poesíaépicay novela: el episodiode
Glaura enLa Araucana de Ercilla, Revista Iberoamericana. Pittsburgh. 21(1956). pp. 261-273:
tambiénScbwartz Lerner. «Tradición literarias y heroinasindias en La Araucana Revista
Iberoamericana,81(1972). pp. 615-626.

7. El nombreprocededeglovn > rompery rogh > rama:ramasrotas.Parala onomásti-
ca araucana,véaseAndrés Febres,Diccionario chileno hispano (Santiago:Imprentade los
Tribunales,4846). Paraestosnombresy otros mencionadosen el poema, véaseJoséT. Me-
dina. La Araucana. Ilustraciones(Santiagode Chile: Imprent Elzeviriana. 1917), pp. 432-
499.

8. Se origina de hue > nuevoy cuIdan > pararse:pararsede una parteaotra.
9. Su grafíadeberíaserTehualda.De huata > ave acuáticadel sur.
10. Encontramosotras ideassobreestasmujeresen La Araucana, cf AugustoIglesias.

Ercilla y «La Araucana,,, (Santiagode Chile: Editorial Nascin-ilento. 1969). Hay varios apar-
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nativos.Sirve demodeloGuacol”, quienluchó contraun caballoquepre-
tendíaarrebatarlea sumadremientrasse bañabaen el mar (XXI. 34-39).
Su valentíaes equiparablea la de los héroesde las novelasde caballe-
rías’2. En estospersonajescon elementosdel viejo y el nuevomundo,hay
que incluir a Fitón.puespara sucreaciónErcilla ha aunadoaspectosde
la tradiciónde Europay del folklore indígena.

Lo europeoen Fitón resultaciertamenteobvio. Es innegablequepor
su ampliaculturaliteraria Ercilla estabaal tantode mitos y leyendasmuy
enlazadosconlas artesmágicasy la existenciade cuevas.De otro lado,el
quefuera pajede Felipe II le garantizóserdiscipulode CristóbalCalvete
de la Estrella.cronistareal y humanistaeruditísimo’3,muy conocedorde
las letrasclásicasy renacentistas,en las cualesse trataronestosasuntos’4.
Además,Españafue particularmenteimportanteen eldesarrollodetemas
semejantes.Se rastreanatisbosen obrasmuyconocidasen la épocacomo
El condeLucanor’5 de JuanManuel y La celestinade Franciscode Rojas’6.
Asimismo habríande contribuir a este conocimientolas leyendassobre
Merlín, allegadoal rey Arturo quepracticabala magia’7.Menéndezy Pe-
layo ha esbozadosu trascendenciaen, obrashispánicas’8.

Hubo tambiénciudadesespañolascon estudiosespecializadosen la

tados:«El romancedeGlaura,>,PP.27-37: El casodeTegualda,pp. 42-46. El critico conside-
ra estosepisodiosmujerilesproductosde la fantasía.Cf. ibid., pp. 51-68. ¡27-129y 134.

II. La etimologíade (3uacolesasimismoindigena:de hue > nuevoy coll > lagarto.
12. EntiendeLillio queestapeleadeGuacolcon el monstn,omarino muestralas lectu-

ras de Ercilla depoemasgriegos: igualmenteLa Eneida.
13. Cf JoséT. Medina.Vida de Ercilla, (Santiagode Chile: ImprentaElzeviriana. 1917).

p. 12 y nota 19 en eí mismo texto.
14. CI. JoséT. Medina, «El preceptor<le Ercilla,,.Boletín de la Academia Chilena. Santia-

go, 11.7. (1919), pp. 265-286. Ercilla demostrógranrespetohaciaestemaestro,tantoasi que
incluye su nombre en La Araucana.Cf.IV. 70-71.

15. Véase JuanManuel.«Exemplo XI. De lo quecontescióa un deánde Sanetiagocon
don Yllán. el grandmaestrode Toledo>,.El condeLucanor,ediciónde JoséManuel Blecua
(Madrid: Castalia,1969), Pp. 93-99.

16. Hay que hacer la salvedadde que aunquela magiaapareceenLa celestina.ésta«no
es más queuna notaaccesoria, no incorporadaa la acción>,.Cf María RosaLida. La origí-
nalidadarin-tica de Li celestina <Buenos Aires..- Editorial de la UniversidaddeBuenosAires.
1962).pp. 224y Ss. La autoracontradice a críticos de renombre. Cf Ibid. pp. 220-243.notas
19-22.

17. SobreMerlín. Maria Lida dc Malkiel aludea la traduccióndeciclo seudo-Boron al
castellanohechaporJuanVivas: Estaría de Merlín. La Queste del Saint Graná y la Mart Artu.
Véase«La literaturaartúricaen Españay Portugal».Estudios de literatura española y compa-
rada (BuenosAires: Editorial Universitariade BuenosAires. 1966). Pp. 137-139.Se publicó
el trabajoprimeramentebajoel mismotitulo enArchurian Literato re in the Mtddle Ages A (‘o-
llaborative Histary. Ed. RogerShermanLoomis (Oxford: ClarendonPress. 1959). pp. 406-
418.

18. Paraeí Baladro del sabio Merlín, atribuido a Elias de Boron, véaseMenéndezy Pela-
yo. «Introducción,,.Orígenes de la novela. 1 (Madrid: Editorial Bailly y Bailliere, 1925). p.
CLXI
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magia:Toledo,Sevilla, Córdobay Salamanca’9.En Toledo, tempranoen
el siglo XII, se concentraronestudiososde este arte2t>.La ciudadse convir-
tió en un centro académico,en el que se tradujeronobrasde escritores
árabes,griegos y hebreos.Alfonso X el Sabio promoviómuchasde estas
traduccionesa vecesligadasa la magia,la astrologíay la alquimia2t.Juan
Manuelevidenciala existenciade estatradiciónenToledoen suconocido
cuentosobreel magoIllán. maestrode nigromaneia2.Entradoel siglo
XVI. Salamancahabíasuplantadoa Toledoen el cultivo de estaciencia23.
Ercilla comentael hechoen los versosen los cualesel magoFitón dirige
al poetauna bóvedade alabastrodondeguardabauna bola mágica.Al
observarErcilla detenidamentea travésde la misma.Fitón le resumelas
característicasdistintivas deciudadesfamosasqueaparecenantesusojos,
entreellas Salamanca,recordadapor el cultivo de diversascienciasy por
la enseñanzade la nigromancia24.

Vees(sic) la ciudad famosade Lisbona.
Coimbray Salamanca25.quese muestra

19. Cli SamuelM. Wasman,«Chaptcrson Magie in SpanishLiterature».Revue Hispaní-
que, París,XXXVIII (1916). p. 326.

20. Ibid PP. 342-356.
21. Ibid p- 357.
22. Parala sabiduríay cienciamágicadel lílán de Toledo,véasela edición deEl conde

Lucanorcitada.p. 93. nota indicadacon un asterisco.
23. Loc. cit. SobreestasdosciudadesvéasePedroCiruelo, Repravación (sic)de las supers-

ticionesy hechicertas (Valencia: AlbatrosHispanof>la.1978). p. 48; citadooriginalmentepor
Waxman.Op. cd.. p. 358deunaedición de 1541. Aprovechamosparacomentarqueestees-
tudio de Waxman arroja luz sobre la famosacuevade Toledo. Mencionael estudiosola
obradeAlfonso Martínez de ToledoAralcwa de los corónicas (1443)dondeapareceunacue-
va conectadacon la leyendadeRoderic.p. 336. Posteriormente.Blas Ordes.autor del siglo
XVI, identificala cuevade la leyendacon la de SanGinés,p. 338.Tampocopodemosigno-
rar obrascasi contemporáneasde Ercilla relacionadascon la magiay las cuevas.Véaseeí
estudiode David H. Darst,«El discursosobrela magiaen La cuevadeSalamanca,de Ruiz
deAlarcón,,.DuquesneHispanic Review. Pittsbt¡rgh.vol. 9(1970),Pp. 31-44. Este motivo apa’
receen otros autoresdel Siglo deOro, Cf Waxman,Op. c’it.. PP. 367-463.

24. Curiosamente,esteviaje de Ercilla con Fitón resultasimilar a la aventurade Ber-
nardocon el mago Malgesi en un barcovolante por América («Patagones»,Magallanes.
Brasil, Los Andes.El Dorado,Potosí.etc.) hastallegara la NuevaEspaña.Cf Bernardode
Balbuena,El Bernardo.aparecidoen Poemas épicos, vol. 1. coleccionadospor D. Cayetano
Rossell y publicadosen la colecciónde Biblioteca de Autores Españaes (Madrid: Editorial
Hernando,1926).Libro XVIII. PP. 326-335.Las similitudesse acentúanaún máscuandola
barcade Malgesicaeal sueloy ambospisan«sobrelos riscosdeun volcánentreTíascalay
México,>. En estelugar encuentranla cuevahorrible del sabioTíascalan.Es muy posible
queeseviaje enbarcay el resumendel contenidodela cuevapudieronhabersido influen-
ciasde Ercilla. Cf. Ibid.. p. 333. Parala relaciónentreEl BernardoyLa Araucana,véaseJosé
RojasGarcídueñas.BernardodeBalbuena:la vida y la obra (México: UNAM. 1982).Pp. 164-
167.

25. M. Villar y Maciasincorporaestaestrofade Ercillaen susestudiossobreSalamanca
Corroborala fama extrañaquegozabaestearte en un pueblo«en cuyogeneralestudio
siempreseenseñósalay católicadoctrina»,Cf Historia de Salamanca. 1 (Salamanca:lm-
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feliceen todasciencias,do solía
enseñartetambiénnigromancia(XXVII. 31. 5~8)2ó.

Estoscomentariosbastanparaevidenciarel papelde las artesmágicas
y las leyendasen Españaantesde queErcilla escribieraLa Araucana.Es
obvio queel poetarecibió informaciónsobreestosaspectosquepudieron
indirectamentecolarseen el desarrollodel episodio sobreFitón. Con to-
do. tenemosqueadmitir el lado americanode este magoya queexhibe
elementosaraucanosy chilenosbastanteverídicos.Si bien el relato no se
fundamentaen las experienciasvitalesdirectasde Ercilla en Chile. si pu-
do encontraralgunasde susraícesen el país,debido,sospechamos,al co-
nocimientodel poetasobrelos modosde vida nativos.Tengamospresente
queErcilla tuvo contactoscon el indígena,describiósus guerras,admiró
sus idealesy sentimientospor la tierra,observósuscreenciasy cultosreli-
giosos.Todo connotableacierto.Paracomprendera Pitón,hay,pues.que
encajarlodentrodela realidaddeAmérica. Es tambiénfruto de lo queEr-
cilla pudocaptarde los ritualesreligiososy mágicosindígenas.Es estece-
remonialmágicoaraucanolo quemásabordamosen esteensayo.pueses
horade quela críticaapreciemásconcienzudamentequea Ercilla le pu-
do tambiénhabermotivadoel deseode recrearun cuadropanicularde la
civilización indígenaen las octavasdedicadasa la presentaciónde Pitón.

No resultaextrañoquelos nexos másclarosde Fitón y su cuevacon
Araucolos hayaatestiguadoJoséT. Medina.Arguyeeste respetableinves-
tigadorqueErcilla se inspiró en los «huecubuyeso sacerdotesaraucanos
queseguíande tiempoen tiempovida solitariaen las grutasde las monta-
ñas»27.Es evidentequelos conquistadoressupieronde la existenciade es-
tos magosindios.Medina agregaotraslíneassobresuculto a lo sobrena-
tural: «asumierongranimportanciaantelos ojos de los créduloscastella-
nos, que no dudabanun momentode que tuviemn trato familiar con el
demonio,haciendoaparecerpor medio de ciertasinvocacionesy consul-
tándolo en sus casosdifíciles. Conocidosmásespecialmentebajoel nom-
bre dehechiceros,motivaronunaporciónde disposicionesde partede au-
toridadesespañolas.siendopor estemediocomo puedeestablecersea su
respectoalgunoscuriososparticulares»2~.Estoshallazgosde Medina los

prentade FranciscoNuñez Izquierdo.1887), pp. 483 y st. ComoToledo.Salamancapropi-
c,aria bistoriassobrecuevasmuy popularesenla épocade Ercilla. Cf Waxman,Op. ci,. pp.
357-366; M. GarcíaBlanco,«El temadel-acuevade Salmancay el entreméscervantinode
estetítulo,>. Anales (jervantinos Madrid, Tomo 1(1951),pp. 73-109,

26. Alonso de Ercilla. Li Araucana,edición de MarcosMoriñigo e lsaiasLerner, vol. II
<Madrid: Castalia.1983). Todaslas citas que hagamosdeLa Araucanapertenecerána esta
edición).

27. JoséToribio Medina.Los aborígenescte Chile (Santiagode Chile: Fondo Histórico y

Bibliográfico JoséToribio Medina.1952). p. 246.
28. Loc. cit.
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testimonianotros cronistase historiadoresquehan escrito sobreChile.
Núñezde Pineday Bascuñán,muybienversadoen las costumbresy vida
de estacivilización, refiere en Cautiveriofeliz la existenciade magos.Per-
mite queen unaconversaciónde Pichi Alvaro (Bascuñán)29con el caci-
queQuilalebo,estejefe araucano,en alusióna los tiempospasadosde su
pueblo.dialoguesobrela maneradeoperarde estoshuecubuyes.Le cuen-
ta al autorque«acostumbrabanestarseparadosde las gentes,y portiem-
po. no ser comunicados,aisladosen diversasmontañaszallí teníanunas
cuevaslóbregasdondeconsultabaal Pillán, a quienconocenpor Dios los
hechiceroso endemoniadosmachis»30.Diegode Rosales,quienlos llama
«boquibuyes».aportatambiénjuicios de valor:

Los indios deArauco y amigos.viendo lasinquietudesquepodíancausares-
tos cuentosy deseososde hacerde su gentealgunadiligencia por conservar
en nuestraamistadlos indios del Pureny de la costa,trazaronde bayeruna
invenciónquesólo de tardeen tardela hazeny esentreellos un gransacra-
mento y medio efftcazpara conservarlaspazes,quees hacerBoquibuyes,
quees un génerode sacerdotes,los qualestratande la paz y vistenhábito di-
ferente,abitan en una montañaque tienenparaestepropósito quellaman
Regue y es como un convento,dondese recogen.y no comunicancon sus
mugeresel tiempo queallí están,y solo unosmuchachosque llama Coma-
llues, que sonsusmonazilloso legos, les lleban de comer, y el tiempo que
son religiosos no puedeninguno tomar las armasde sus soldadosni ver
guerra3’.

Lasaseveracionesdel cronistasustentanlos planteamientosde Ercilla
sobreel retiro del magoen las montañasy su incomunicación:

Al piede unaasperísimamontaña.
pocasvecesde humanopie pisada.
hacesu habitacióny vida estraña
en unaocultay lóbregamorada...(XXIII, 40. 1-4).

Los «conventos»no son sino cuevasen las montañas32.Al igual que
Ercilla. Rosalesmencionala existenciade lugaresocultos y su relación

29. Prisioneroacausadela guerrade Las Cangrejeras.Bascuñánvivió entrelos indios
desdeel 15 de mayode 1629 hastael 29 de noviembredel mismoaño, Cf SergioCorre Be-
llo, El cautiveriofeliz en la política chilena delsiglo XVII. (Santiago:Editorial AndrésBello.
1965), Pp. 18, 49.

30. VéaseFranciscoNúñezde Pineday Bascuñán:El cautiveriofeliz (SantiagodeChile:
Zig Zag. 1948). p. 37t.

31. Diego de Rosales,Historia general del Ryno de Chile, III (Valparaíso:Imprenta del
Mercurio. 1877). pp. 267-208.

32. Como nota aparte,hay queestimarla importanciade estasmor,tatasen el folklore
araucano.En particular, debemosaludir a la montañamágicaTren Tren, localizada entre
Galvarino (sic)y Temuco.enChile. Sobreel interesantetemaha escritoLouis C. Faron,en
«The Magie Mountainandother origin myths of the Mapuchelndiansof CentralChile».
Joumalo/AmericanFolklore. Filadelfia. vol. 76. núm. 299 (enero-marzo.1963), p. 246.
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con los magos.Funcionabancomo escuelasparala enseñanzade neófi-
tos:«Y paraestotienensus maestrosy su modo decolegiosdondelos he-
chiceroslos tienenrecogidosy sin ver el sol en suscuevasy lugaresocul-
tosdondehablanconel diablo y les enseñanahacercosasaparentesque
admiranlos quelas ven,porqueen el artemágicaponentodosucuidado
y grandezay estimaciónestáen hazercosasqueadmiranlos demás»~3.
Por sureligiosidad,el cronistaaduceel carácterdiabólicode estasprácti-
cas.

A estoscomentariossesumanlos de la antropologíamoderna,los cua-
les se acoplanperfectamentea las advertenciasdeErcilla sobreFitón.Pa-
ra los antropólogos.shamanes sinónimode machi, boquibuyeo huecu-
buye.términospreferidospor los cronistasde la colonia.Aunquelos con-
ceptosvarían,sin embargo,los procedimientosdel oficio continúaninal-
terables.Alfred Métrauxha definido la profesiónde shamany ha esclarecido
susfunciones:

Les shamansaraucanshommesor femmes,sont appelésmachi danstous les
écrits récentsoú II estquestionde la magieou de la religionde cesIndiens.
Le termeest aneientcar il apparaiídéjádans le dictionnairede Havestadt
¿¡vec la définition suivante:«MédecinsdesIndiens, homznesoc femmes.11 est
un grand nombrede femmesdont la professionestde suceret de lécherles
partiesmaladesdu corps. lIs ne traitent jamaissansles branchesde canelo
du rehuc. Cesbranchessondisposéesen ordredans la hutte de maladeou
plantéesen terre”34.La traductionexactedu mot machi estdonchomire ou
feir me-médccinc

John Cooperaseguraquedurantelos primeros siglosde la conquista
la profesiónrecayóen los hombres36.Estoapoyael queErcilla, autorde la
segundamitaddel siglo XVI, hayaseleccionadoa Fitón,personajemascu-
lino. No seríasino a partir del siglo XVIII queel shamanismose consoli-
daríacomooficio exclusivo de mujeres~~.Para la iniciación de estosma-
gos, los araucanoscelebrabanfiestasen las quese sacrificabanhuacanos.
llamaso ciervos35.Fijémonosen la posiciónquedesempeñanlos anima-

33. Diego deRosales,citadopor RicardoLatchamen Li organización social y las creen-
c,as religiosas dc los antiguos araucanos (SantiagodeChile: ImprentaCervantes.1922).p. 675.
Este ensayose publicó originalmenteen la Revista del Museo de Etnología y Antropología de
Chilct Santiagode Chile.vol. III, núms.2,3 y 4(1917).

34. Sobreestaidea Métrauxcita e incluye en su bibliografia a Bernhardl-lavestadt.De
esteúltimo investigador,véasesu libro Chilidúgu sive tractatus linguac chilensis, vol. II (Leip-
zig: B. (3. Teubneri,1883),p. 706.

35. Alfred Métraux.«Le shamanismearaucan,,.Revista del Instituto de Antropología de la
Universidad Nacional de Tucumán, Tucumán.Argentina,vol. 2, núm. 10(1942),p. 310.

36. Cf John Cooper.«The Araucanians,,.Handbook of South American Indians (Was-
hington.D.C.: SmithsonianInstitution, 1946),p. 750.

37. Lot. cit.
38. Latcham,Op. cit., p. 694.
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les en los rituales.Métraux, quien utiliza y cita a Rosales,señalalo si-
guientecon relacióna estasprácticas:

Aprés unepériodede réclusion les candidatsétaientconsacrésshamanau
cours d’une féte solennelle,ñ laquelle ils conviaient Ieurs parentset amis.
bus ceux qui se trouvaiení dans un rapport spécialayee le candidatet
étaientappelésde cefait cuí/a, étaienttenusde sacrifier un lama.animal de
haul priz. lis en arrachaientle cocur sitót, apréslimmolation et le faisaient
cuirepour le distribuerensuiteen minchesparcellesaux assistants.La chair
du lamaétait aussipartagéeentreles visiteursqui la fumaientet la gardaient
pour l’offrir A leur A quelquehóte de marques>39.

Másadelanteprecisalas decoracionesconcabezasde animalesquese
encuentranen las cuevasde estosmagos:«Noussommesmal renseignés
sur la fagon dontles shamansaraucansse recrutaientet sur leursannées
d’apprentissage.Les choniqueursnonsparlentde séjoursdansdescaver-
nes,souventdécoréesde tétesd’animaux...»~~.En el inventariode la cueva
de Fitón, Ercilla enunteraporcionesde animalesmuertosquebienpode-
mosasociarconesteritual araucano,si bien la crítica los ha analizado,y
con razón,comoinfluenciade la Farsalia de Lucano4’.

No faltabancabezasde escorpiones
y mortíferassierpesenconadas;
alacranesy colasde dragones.
y las piedrasdel águila preñadas;
buchesde los hambrientostiburones,
menstruoy lechede hembrasazotadas,
landres,pestes.venenos,cuantascosas
producela naturaponzoñosa(XXIlI. 54. I-8)~.

De ningunamanerarefutamosel queErcilla se valgade la tradición
literaria europeaparala lista de animalesqueincluye en la cuevade Fi-
tón. No obstante,el hechode quelos magrosaraucanos,comohemosvis-
to, incorporasenseccionesdeanimalesmuertosy de plantasen suscuevas
con diversospropósitosnospermitesugerirqueestaprácticapudo haber

39. Métrauz.Op. cit, p. 313.
40. L.oc. cit,
41. Abordanel puntoMareosMoríñigoe IsaíasLernerparaquienes«la mayorpartede

lassustanciasdevalormágicoenumeradasprovienendeLucano.Farsalia, VI, 440 y ss.don-
dese describeny enumeranlas artesdelas brujasdeThesalia (especialmenteErictho.con-
sultadaporPompeyo).y del libro IX. 700y ss, endondesedaunalista de alimañasponzo-
ñosas deLibia». Cf. La Araucana,vol. II p. 147,nota24. Secontabacon unatraducciónen
españolde la obra en 1541 debidaa Martín Laso deOropesa.Cli JoséT. Medina. Vida de
Ercilla. p. 13, Medina destacaqueErcilla leyó a Lucano.

42, La descripcióndel contenidode la cuevade Filón en La Ar«uca,,ocubredesdelas
estrofas49 a la 54 del cantoXXIII.
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inducido a Ercilla a relacionarlo leído en la Farsalia con el ritual indíge-
na, aunque,obviamente,seamásfiel a susfuentesliterarias. Se ha com-
probadoqueestosresiduosdeanimalesconstituíanpartede los actosmá-
gicos indígenasy poseíanpoderescurativos.Lo atestiguaTomásGuevara,
antropólogochileno:

No solamentelos seresvivosi lasplantasconteníanesasvirtudeso potencias
misteriosas,sino tambiénsuspartes.Lasporcioneso residuosdel cuerpohu-
mano,principalmentela sangre,participabande los elementospotenciales.
secretosi temiblesqueson inseparablesde las representacionesdel indio.

Lo mismoqueen el hombre,seatribuíaesepoderimperceptibleperoreal
maravillosoa variaspartesde los animalesi de lasplantas,comolos pelos,

lasuñas,los huesosi la cabezade algunosfelinos y carniceros;lasplumasde
lasavesde rapiña i del mar.

A vecesemanabade ciertosanimalesi plantasun podernocivo i destruc-
tor quedañabaal queveíaun tigre o una serpiente,al quealcanzabala sali-
va del perrocon hidrofobia,al quesecobijabaa la sombrade un árbol vene-
noso o habitadopor un espiritu maléfico43.

PostulaasimismoGuevarala costumbreindígenade llevarle a estos
magosporcionesdel enfermoenvueltosen lana: «uñas,esputosparaser
examinados,cabellosy el humorsaburrosode la lengua»~.Es claro que
estaconductailumina las huellasamericanasqueErcilla subrayaal escri-
bir sobrePitón.

ExistensimilitudesentrePitón y los shamanesaraucanosen la aptitud
de ambosparapredecireventospasadosy futuros.Latcham,investigador
chileno, aludea estospoderesde adivinacióny sus manifestacionescon-
cretas.Empleael conceptopelonénparadistinguir a este tipo de magoel
cual «profetizabahechosfuturos o adivinabalos pasados,por medio de
visionesvistasen sueñosprovocadospor narcóticos,u otros mediosartifi-
ciales»~~.Se amolda estadescripciónal Pitón de Ercilla. Lo notamosen
un diálogodel poetacon la Razónen el cual estafigura hacehincapiéen
las virtudesadivinatoriasdel mago:

Queestandoasíuna nocheretirado
escribiendoel sucesode aqueldía.
súbito fue en un sueñoarrebatado,
viendocuantoen la Europasucedia,
dondele fue asimismorevelado
queen tu escondidacuevaentendería
estrañoscasos,dignos de memoria,
con queilustrar pudiesemás su historia.
y quenoticia le dariasde cosas

43. TomásGuevara,Historia dc Chile: Chile Prehispano. vol. 2. (Santiagode Chile: Bal-
celís,1927), Pp. 106-107.

44, Ibid., p. 125.
45. Latehan,,Op. dt, p. 673.
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ya pasadas,presentesy futuras
hazañasy conquistasmilagrosas.
peregrinossucesosy aventuras,
temerariasempresasespantos-as.
hechosqueno se hanvisto en escrituras(XXIII. 61-62).

Cooperpuntualizasusfacultadesde pronosticarlos resultadosde las
guerrasentrediversastribus indígenas.Coincideen estepuntoconErcilla
quienatribuye esta facultada Fitón.AntesdequeErcilla visitaraal mago
se habíanespecificadoestosatributos del personaje.La Razón asume
estaresponsabilidaden los momentosen quese le apareceal poetaen un
sueñoparasuministrarle,entreotrascosas,brevesnoticiasde la guerrade
Lepanto.En estaconversación,le indicaqueparaconocerel desenlacede
la confrontación,el poetadebíahallar a Fitón.quien por suentendimien-
to de la magiapodíaproveerlelos datossobreel final del conflicto:

Así quedel temor mismo esforzados
en la arenosaplaya pie tomaron
y por laspeñasy árbolescerrados
a máscorrer huyendose escaparon.
Deshechos,puesdel todo y destrozados
los miserablesbárbarosquedaron.
habiendofuerzaa fuerzay manoa mano.
rendido el nombre de Austriaal otomano(XXIII. 95. 1-8).

Perohaymás.La Araucana contieneotrasideaspertinentesa la amen-
canidaddel personaje.Si estudiamosconcuidadolos recursosen queEr-
cilla caracterizatanto al magocomoa su zonageográfica,salena la su-
perficie los elementosamericanospresentesen el episodio. Inmediata-
mentedespuésde suscharlascon la Razón,Ercilla clarifica queFitón es
un indio. Lo distinguecomo «indio ancianomago»(XXVII, 3, 7). El que
se lijen estasapreciacionesal comienzode su apariciónen el texto nos
conducenasospecharqueErcilla queríaqueviéramosal personajeesen-
cialmente-con--propieda-des--araucanasuUtiliza-asimismola oportunidad
pararecalcarel respetoqueinspirael mago. Por suedady dominiode las
artes mágicas.sus revelacionestiene autoridad.Es sabido que para los
asaucanosel sermayorsimbolizabasabiduría.Se le puedecompararcon
el viejo caciqueColocolo,quienpor susañosdeterminócuestionesmilita-
res decisivas, entre éstas la recomendaciónde la prueba del madero.
Aquel calificativo «sabio»queErcilla adjudicó a Colocolo~está implíci-
to en la atribuciónde «anciano»con la cual adjetivaa Fitón.Ambospo-
seenun conocimientocabal del pueblonativo.

Interesadoen esclarecersu ascendenciaamericana,Ercilla recurre a
su encuentrocasualcon el ex-guerreroaraucanoGuaticolo.a quien per-

46. Cf Li Araucana.Xl. 28, 5.
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mite hablarcon miras a quesaquea relucir sus parentescoscon Fitón.
hermanode Guacolo.su padre. En estasconfesionesse exponenlas vi-
venciasvinculadasal pasadodel personaje.Se le catalogadentro de la je-
rarquíamilitar nativaen un versoen el queGuaticoloseñalaquesu tierra
estáen Araucoy queen susañosmozosfue soldado«encargoantecesor
de Colocolo»(XXIII. 36, 1-8). Al afirmarGuaticolo su propio linaje mili-
tan se manifiesta,aunquemuy sutilmente,el carácterbelicosodeFitón. El
ser caciquemuchasvecesimplicaba una tradición militar. Sostienenesta
costumbrelos testimoniosde cronistasconocedoresde los principiosem-
pleadosen la asignacióndepuestosmilitares.Lo indicaDiegodeRosales:
«El ser Toqui o Caciqueno se adquierepor mercedni elección,sino por
herencia,de modoquemuertoel caciquepassael cargoal hixo mayoro al
mascapaz,y si el hixo mayor es pequeño,exercitael cargoel hermano
del Caciquedifunto o el parientemáscercano,hastaqueel hixo mayor
tiene edadcompetente:y hay pocaambición entreellos por serde poca
utilidad el offtcio y cargode cacique,aunquees de honor»47.Estasrefle-
xionesson apoyadaspor Latcham4>.

47. Diego de Rosales.Op. cir, vol. 1.. p. 139.
48. Su importanteinformaciónno contradice la jefatura del Caupolicánde Ercilla.

PuntualizaLatchamque«en el siglo XVI. antesde principar las grandesfederacionesde
tribus parahacerfrente a un comúnenemigo.eracostumbreque cadaagrupacióno rehue
fuesedirigida en todo lo tocantea laguerra porsusjefeshereditarios perocuandosehacia
necesariala unióndedoso másgrupos, seelegíaun jefe supremo, paraeí tiempo quedura-
sela campafia».p.697. El investigadorPedroRuiz Altea confirmael papelquedesempeña-
ha la herenciaen la otorgaciónde puestos:«El gobiernopareceserel de la Monarquía he-
reditaria.puestoquea la muertede un caciqueentraa sucederlesu hijo primojénito(sic).
entendiéndosela sucesiónpor la línea masculina,i en su defectopor la colateral.Sus leyes
principalesestánreducidas a estassucesiones,tanto en lasdignidadescomoen los bienes.
en eí respetoa la propiedad,i en algunasrelativasa las costumbreso tácitasconvenciones
establecidasentreeííos>.Cf Pedro Ruiz Aldea, Los araucanos i sus costumbres (Santiago:(3.
Miranda.1902).p. 70. Volviendoa la jefaturadeCaupolicán,JoséDurandsostienesu histo-
ricidad y trascendencia.Véasei. Duraud.«Caupolicán.clavehistorial y épicade La Arauca-
na», Revue de Littérature Compareé. París,(1978).Pp. 367-389.Durandpruebala competencia
del madero,cf Ibid. p. 380. Se vale Duranddelos trabajosdelcronistaGerónimodeBibar
descubiertosrecientemente.Bibaratribuyea Millarapuéel habersugeridola competenciay
no Colocolo. comosostieneErcilla. Lo advierteclaramenteen su crónica:«ViendoMillara-
pué, queeraseñorde másde 6 mil indios, la discordiaquehabíaentrelos demásseñoresy
por ser viejo no pertenecíaaél aquelcargo, llegadoa ellos, les dijo quecallaseny queles
rogabale oyesen.Así lo hicieron y les hablóde estamanera:«¿Cómo,hermanosy amigos.
yendocomo vamosy de victoria contranuestrosamigos y quelos quequedanya no son
partea resistir nuestrasfuerzas,porqué permitísquehayaentrenosotros discordia’?Yo no
quierodarmi parecerporqueya no soyparaotracosasi aprovechare».Mandótraerun tro-
zo de palo grandey pesadoquebien teníaun indio quelevantarlodel suelo. Dijoles que
allí quería él ver las fuerzas decadaunoy no enlos desafíos,y queel mástiempoaqueltro-
so en los hombrostrujese fueseel generaly detodosobedecido».Cf. La crónicay relación
copiosa y verdaderade los reinos de Chile. hechapor Gerónimo deBibar. natural de Burgos.
transcripciónpaleográficadel Prof Irving A. Leonard,segúnel manuscritooriginalpropie-
daddeNewberryLibrary en Chicago(Santiagode Chile: Fondo Históricoy Bibliográfico
JoséToribio Medina,1966), 173-174.
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Pensamosque esteenlace de Pitón con lo bélico justifica queen su
charlacon Ercilla saquea relucir el que los españoleshayanproducido
tantasmatanzasentrelos araucanos(XXVI, 42.4)49. Habíamuchode ver-
dadensusrecriminaciones.En su arengasobresalenlas intencionescríti-
casde Fitón sobrelas devastacionesqueprovocabala conquistaen Chi-
le ~ Estejuicio pudierareiterarel propósitodel poetade establecerlos la-
zos del magoconlos indioschilenos51.

Juntoa estosatributospersonales,la naturalezaen la cual Ercilla en-
marcaal personajeratifica laafinidadde Pitón conla comunidadarauca-
na. Es significativo esteambientepor ilustrar el interésde Ercilla en limi-
tar los lugaresen los quese movía estemago.El discursode la Razónpor-
menorizasuamericanidad:

Mas si quieressaberdestajornada
el futuro sucesonuncaoído
y la cosamás grandey señalada

49. Parala discusióndeErcilla sobrela muertedearaucanosa causade la guerra,véase
mi estudio«Las guerrasen Chile y la despoblaciónaraucana.Reacciónde Ercilla y otros
cronistas».Cuadernos Americanos, Nuevaépoca,México.vol, 2. núm.20 (marzo-abril. 990).
pp. 185-204.

50. Véansemis trabajosLas ideasde la guerrajustaen Ercilla, Tesisdoctoral,Universidad
de California, Berkeley,1988. Estadisertaciónestáactualmenteen las prensasdela Edito-
rial Universitariadela UniversidaddeChile conel título Las ideasde la guerra justa en Erci’
llay «Li Araucana»: igualmente.«LarelaciónideológicadeErcillacon FranciscodeVitoria y
Fray Bartoloméde las Casas».aceptadopara publicarseen la Revista iberoamericana en
un volumenespecialdedicadoal quinto centenariodcl descubrimiento(le América (1992).
Para otrasideassobrelos problemasquecreó la conquistadeChile.véase:Gil González de
SanNicolás,«Cartaal Presidentey Oidoresdel Consejo de Indias>’, Colección de documen-
tos inéditos para la historia de Chile. XXVIII (SantiagodeChile: Imprenta Elzeviriana.1901).
pp. 276-283; enel mismo libro y volumen.Fernandode Santillán.«Relaciónde lo queel li-
cenciadoFernandode Santillán.oidorde la AudienciadeLima. provechóparaeí buengo-
bierno. pacificacióny defensadel reino deChile». pp. 284-302. Miguel deOlaverria, «Infor-
me sobre el reyno deChile, susIndiosy suscosas>,¿Lima?. 1594. en Claudio Gay.Historia

Jlsicaypolític’a de Chile II (Paris:En casadel autor,1844). pp. 13-54, Domingode Erazo. «Pa-
pal sobre la esclavitudde indios de Chile’>. ~ole”ción de documentos inéditos para la historia
dc España (Madrid:Viuda deCalero,1867),pp. 220-251. PedrodeOña,Araueodechado,edi-
ción deJoséToribio Medina (Santiagodc Chile: Imp. tJniversitaria.1917). DiegodeSantis-
tebanOsorio,La Araucana,quarta y quinta parte. en que se prosígucs y acaba, la historia de 0
Alonso de Ercilla (Madrid: E. MartínezAbad. 1735). FranciscoNúñezde Pineday Bascu-
ñán. Op:cit MelchorCalderón.«Tratadodela importanciay utilidad quehay endarescla-
vos a los indios rebeldesde Chile”. en JoséToribio Medina.Biblioteca hispanochilena. II
(Santiagode Chile: Impresoy grabadoen casadel autor. 1897-1899).pp. 5-20. Guillermo
LohmannVillea. «Un impresodesconocidosobrelaguerradeArauco:Los discvrsos 4k’) del
capitánMéndezde Arbieto,’.Historia. Chile, XX (1985). pp. 425-439.PérezBustamante.«El
lascasismoen la ‘Araucana”>’. Revistade Estudios Políticos. Madrid. 64 (1952). pp. 157-168.
JoséDurand,«El chapetónErcilla y la honra araucana>’,Filología, BuenosAires. X (1964).
pp. 113-134,

SI. Fitón entendíael peligro quesignificabanlos españoles.Quiereganarsesu confian-
za. Por estarazón,en unaoportunidadpatrocinael propósitodelos conquistadoresde so-
metera los rebeldesaraucanos.Estaconductaeramuy comúnentrelos indígenas,aunque
en el fondo sólo existieraresentimientoy odio, Cf. Xxvi. 43, 1-8.
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quejamásen historia se ha leído,
cuandoacasopasaresla cañada
por dondecorre52Raucomásceñido.
verásal piede un libano a la orilla
unamansay domésticacorcilía.

Conviéneteseguirlacon cuidado
hastasalir en unagranllanura,
al cabode la cual verása un lado
unafragosaentraday selvaescura(sic)
y trasla corzatímida emboscado
hallarásen mitad de laespesura
debajode unatoscay huecapeña
una oculta moradamuy pequena.

Allí, por ser el lugar inhabitable
sin rastrode personani sendero
vive un anciano,viejo venerable,
que famososoldadofue primero.
de quien sabrásdo h¿,bitael intratable
Pitón, mágico grande y hechicero, ~
el cual te informaráde muchascosas
que estánaúnpor venir maravillosas(XVII. 60-62).

Vemos quesuresidenciaestáubicadadentro de unanaturalezabastante
chilena,apartadade las comunidadesindígenas.La Razónnombraunaca-
ñadapor dondecorremásceñido el Rauco.1-lacereferenciaa un líbanoy
a unacorzaposadaal ladode esteárbol.De seguirlaErcilla. el animalva
aconducirlehastauna llanuradesdela cual se divisa la «selva fragosay
oscura» en la quevive Fitón. Estudiadasdetenidamente,las alusiones
geográficasnos llevan a enmarcarsu moradaen la zonaaraucanade Chi-
le en cuyos límitespredominaun clima lluvioso conunavegetaciónrica y
variada,cubiertade bosques,enredaderasy arbustos.La topografía.la llo-
ra y la faunaregistradasanteriormentereafirmansu realismo.Se mencio-
na a Rauco54,alcedrodel libano55.queaunqueno seespecifica.conjetura-

52. Términomarino.entreotrasacepciones.Cf María Moliner. Diccionario de uso del ev-
pañoL ¡(Madrid: Gredos).p. 778.

53. El subrayadoes nuestro,
54. Rio chilenocitadoporJoséT. MedinaenLa Araucana:Ilustraciones.p. 491.Conside-

ramos que puedeestarlocalizadobastantepróximo a Curicó por ser Raucotambiénel
nombrede unavilla a las inmediacionesde esazona,mayormenteagrícolaen la cual se
cultivan diversosgranos.Cf Thef?olumbiaLippincuuGazezeerofIhe World.editedby León E.
Seltzer(NewYork: ColumbiaUniversity Press.1952). p. 1560. Parainformaciónmásprecisa
sobrela provincia de Curicó.véaseEnrique Espinoza. Geografía descriptiva dr lo República
de Chile Santiagode Chile: ImprentaBarcelona,1982). pp. 208-210.

55. Aunque Ercilla sóloofrececomonombrelibano.sabemosque se tratade] cedro.En
estocoincideconnosotros Marcos Morinigo eIsaíasLerner. Cf Li Araucana,cantoII, nota
48. Fue estecl tipo dc árbol que Caupolicáncargóen la competenciacon otros caciques
araucanosparaseleccionaral jefe que iba a dirigir a los araucanosen las luchascontra
los españoles.
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mosque se trata del LibocedrusChilensis,muycomúnen la regiónsó,y una
mangacorcillacercadel río, mamíferoquehabitaen Europay en algunos
bosquesde Chile,Argentina,Brasil y Paraguay57.Complementael escena-
rio unaselvadensapobladade matorralesy árbolescerrados.Guaticolo.
a quien Ercilla debehallar paraconocerla ruta a la moradade Fitón.
realzasusrasgosdistintivos en el primer diálogo con el poeta:

«¿Quéhadoo desventura
tan fuerade caminote ha traído
poreste inculto bosquey espesura
dondejamásningunohe conocido?»(XXIII. 33, 1-4).

Nótesequeestasdescripcionesen forma de preguntasarmonizancon
la pintura del paisajequeofreció la Razón.Luegode estediscurso,Ercilla
continúaelaborandosobrela frondosidadde estanaturaleza.Acompaña-
do de Guaticolo, su guíahastala cueva de Fitón.atraviesaunaselvade
árboles«horrendaquelos rayosdel sol y clarocielo/nuncaallí vieron el
umbrososuelo»(XXIII. 46, 6-8). Con estasimágenesvisuales,el poetacuí-
mina el marcode estepaisajeregional.

El queGuaticoloempleela palabradesiertono significaquela historia
acontezcaen un espaciocarentede vegetación,o queErcilla persigala
ídealizaciónde estepaisaje.La ideacontradicela fisonomía dela natura-
leza verde presentadahastael encuentrodel poetacon el indígena.La-
mentablemente,estaalusiónha suscitadoconfusiones,puesse ha malin-
terpretadoel queErcilla sólo procuraramatizar la soledady lejanía de
Guaticolo.El araucanoilumina estaconnotaciónal lamentarsede quea
consecuenciasde haberperdidoun desafíoconAynavillo procedióa retí-
rarsea este «desierto»:

Viéndome,pues,con vida y deshonrado
(que mil vecesquisieraantesser muerto).
de cobrar el honordesesperado
mevine, como ves, a estedesierto58.
dondemás de veinteafios he morado
stn serjamásde nadie descubierto
stnoagorade ti, queha sido cosa
no pocopara mi maravillosa(XXIII, 38-1-8).

Sigue acentuandoquehace«tiempoha vivido en estesolitario aparta-
miento» (XXIII. 39, 1-2). Un cotejo lingaisticode algunostextoscontem-

56. Cf Julia E. Rogers,The Tree Book, ¡(GardenCity, New York: Doubleday,Page&
Company.1923), p. 94-95.

57. Apareceen la crónicade Diegode Rosales.Op. <-it. p. 325. Especificaqueson peque-
ños,conocidosigualmentecomovenados«quelos chilenosllaman Pudu,,,

58. El subrayadoesnuestro,
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poráneosde Ercilla reforzaríael sentidodedesierto comolugarapartadoe
incomunicado.Cobarrubiasen su diccionario de 1611 mayormenteres-
tringe su significadoa «lugar solitario queno le habitanadie,ni le culti-
va»59. Los ejemplosincluidosen las obrasde Cervantes~y LopedeVega6t
añadenevidenciaconclusiva.

FernandoAlegría afinna, al igual quenosotros,la existenciade des-
cripcionespaisajistasen La Araucanamuy propiasde Chile. Estima que
algunasalusionesapantanosy ríos sonbastanterealistas.Susobservacio-
nes incluyen a Curicó,región próxima a Rauco62.Incluimos los comenta-
rios de Alegría, puestoque los mismosilustrancómo ciertos paisajesen
La Araucana se aclimatanperfectamentea la tierra chilena:

Podríacitar descripcionesde los pantanos(XXII. 237) en la cual regiónde
Curicóo del rio Itata y la Cordillera (XII. 240) o del Archipiélagode Chiloé
(XXXVI) o esatempestadqueconcluyela PrimeraPartey en la cual el mary
el viento del sur de Chile le hacenpresentescon toda su violencia, parare-
cordarlesa los críticos queno siempreviajó Ercilla con un paisajeconven-
cional frentea los ojos63.

59. Sebastiánde Cobarrubias,Tesorodela lenguacastellanaoespañolasegúnla impresión
de 1611, edición deMartín de Riquer(Barcelona:5. A. Horta.1. E.. 1943),p.459.Luegoagre-
ga queen el desierto«seretiran los santospadreshermitañosy monges,y en la primitiva
Iglesiaestavapobladadesantos.Predicaren desierto.quandolos oyentesno estándispues-
tos pararecibir la doctrinaqueselespredicao lo queselesdize. Estarunacosadesierta,no
tenerdueño.Dar pordesiertala apelación,cuandosele ha passadoel términoal queapeló
de llevar la causaal tribunal superior”.p. 459.

60. VéaseCarlosFernándezGómez.Vocabulario de Cervantes (Madrid: Real Academia
Española.1962). p. 330.

61. VéasedeCarlosFernándezGómez.VocabulariodeLope de Vega(Madrid: RealAca-
demiaEspañola,1971), p. 874.

62. Cf. nota 54.
63. FernandoAlegría, Lapoesíachilena,orígenesydesarrollodelsiglo XVI al XIX(México-

BuenosAires: FondodeCultura Económica,1954),p. 47.BarrosArana,aprovechasuscríti-
casa Humboldtpor suscomentariossobre la naturalezaen La Araucana,para recalcar.
igual queAlegría,algunosaspectosdela geografíachilenaqueErcilla ilustraen su poema.
Arguyeel critico: «Se ha producidoa Ercilla el carecerdel sentimientopoéticodelasbelle-
zasde la naturaleza.‘Nadie hace suponeren toda la epopeyadeLa Araucana,diceHum-
boldt. queel poetahayaobservadode cercala naturaleza.Los volcanescubiertosde una
nieve eterna,los vallesabrasadoresa pesardelas sombrasde las selvas,los brazosdemar
quese avanzana lo lejos de lastierras,no íe haninspiradonadaquereflejen la imajen’.
Estaobservaciónes ciertasólo relativamente.Ercilla no tiene ese poderdescriptivode los
grandespoetasparatomarlascosasen su conjunto i presentarnosa la vista un cuadrovivo
deunarejión o de un país: peroen la pintura de los detalles,delas localidadesen quese
trabó un combate,delos senderospordondeseseguíaunamarcha,sabeagruparcon maes-
tría los accidentes,i hacernosdescripcionestan precisasi a vecestan prolijas quepueden
comprobarseen el mapa,i queson dela mayorutilidad parael quequieredarsecuentaca-
bal de los sucesos.Los numerososdetallestopográficosquecontieneel poemade Ercilla.
son utilísimosparaestablecerla jeografiade laconquistadeChile».Cf BarrosArana.¡bid,
p. 170.
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La apariciónde una toscafuentey de un arroyoconstituyenlos únicos
indicios de artificiosidad en el ambienteexternoque rodeaa Fitón. Lo
mismosucedeconel verdeprado y el jardín del mago, localizadosen el
interior de la montaña.Con estoselementos,la naturalezarealistadescri-
ta en el episodioadquierecualidadeshíbridas.Parece,pues.quea Ercilla
se le hacedificil desasirsepor enterodepintar un paisajeconvencionalal
modo de la literaturaclásicay renacentista.Tambiénse manifiestaesta
tendenciaen su presentaciónde Fitón y de su cueva. Podemosconcluir
así que lo real correspondeaAmérica: lo ficticio a Europay su tradición
literaria.

Lo real y lo fabulosoconvivenen el episodionarradoparala produc-
ción de un mestizajeliterario. Ercilla sigue de cercatoda unacorriente
quecomienzaen las letrascolonialesy continuaaún en la contemporá-
nea. Segúnha estimadoArturo Urlar Pietrí, estascombinacionesobede-
cen a característicastípicasde nuestrasletras:

El rasgoque máspareceseguiraésteen importanciay permanenciaes el
que podríamosllamar mestizaje.O de la aptitud y vocación de la literatura,
como de la vida criolla, para el mestizaje.La literatura hispanoamericana
nacemezcladae impura,e impura y mezcladaalcanzasusmásaltasexpre-
siones.No hayensu historia nadaqueparezcaa la ordenadasucesióndees-
cuelas:las tendenciasy lasépocasquecaracterizan,por ejemplo,a la litera-
tura francesa.En ella nadatermina y nadaestáseparado.Todo tiendea su-
perponersey a fundirse. Lo clásico,lo romántico,lo antiguo con lo moderno,
lo popularconlo refinado,lo tradicionalcon lo mágico,lo tradicionalcon lo
exótico.Su cursoescomoel deun río, queacumulay arrastraaguas,troncos,
cuerposy hojasde infinitas procedencias.Es aluvialM.

Ercilla pretendíaresaltarlas peculiaridadesde la razaaraucanaen el
episodiode Fitón.Comprendíaqueesta imagen querecreabadel mago
alentaríacontroversias.Por esose animó tal vez desdeun principio a in-
sistiren queeraun indio anciano.Con todo,siemprequedaen el poema
la deudaque Ercilla debea leyendasafinesmuy europeas.Entendemos
las dificultadesde dilucidarconcertezala fuentereal deesteepisodioque
representatanto a Europacomo a América. Seacomo fuese,lo cierto es
queparaexplicar su inclusión en La Araucana debeconsiderarseigual-
mentea Chile y la sociedadaraucana65.

WILLIAM MEJíAS-LÓPEZ
University of New Hampshire(EE.UU.)

64. Anuro Uslar Pietrí, Lis nubes(Santiagode Chile: Editorial Universitaria,1956), Pp.
70-71.

65. Paraotrostrabajosmásrecientessobre Pitón, perocon ideasmuy distintasa las de
mi artículo,véaseAdenW. Hayes,«Fitons Aleph, Ercillas World”. Revista de Estudios His-
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pánicos. Alabama,XV. núm. 1 (enero.1981).Pp. 349-363.AugustoMonterroso,«ElAleph de
Ercilla»,NuevoTextoCrítico. Stanford.1, núm.2 (segundosemestre,1988>,Pp. 229-232.Como
nota aparte,aprovechamosparaincluir en esteapartadootros textosútilesparacompren-
der al shamanaraucanoqueno habíamoscitadopreviamente:Mischa Titiev. Araucanian
Culture in Transixion (Ann Arbor: Universityof Michigan Press.1951), Pp. 109-121. L. C. Fa-
ron, Hawks of the Sun: MapucheReality and fis Ritual Attrihutes (Pittsburgh:University of
PittsburghPress.1964), Pp. 138-1765:y del mismo autor también,The Mapuche¡ndians of
Chile (NewYork: Holt. RinehartandWinston,1968),Pp. 72-81. RodolfoCasamiquela,Estu-
dio del nillatun y la religión araucana(Bahía Blanca,Argentina: Instituto de Humanidades
de la Universidaddel Sur, 1964),Pp. 214-249,InezHilger. HuenunÑamku.an Araucanian¡ti-

dian oftheAndesRemembcrsthePast (Norman:UniversityofOklahomaPress,1966),Pp. 52-
65: JorgeDowling Desmadrly.Religión:chamanismo (sic)y mitología mapuches (Santiagode
Chile: Editorial Universitaria. 1971),Pp. 63-112.


